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Dedicado a mi duende Benjamín y al duendecillo o duendecilla 
que florece en el seno de mi hada Judit. Ellos llenan de magia mi 

mundo, dan alas a mi imaginación y perpetuarán mi sonrisa.
Gracias por existir.
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15La bola de Navidad

Benji era uno de esos duendecillos gamberros que dedi-
can toda su energía a hacer la vida imposible a los huma-
nos. A lo largo del año, se divertía perdiendo un calcetín 

de cada par, jugando a esconder una zapatilla bajo lo más hondo 
de la cama, o a perder las llaves de casa o del coche. Ver a los hu-
manos volverse locos le hacía reír a carcajadas hasta que le dolía 
la barriga.

Pero cuando más se divertía el duendecillo travieso era en la 
época de la Navidad. Hacer desaparecer el turrón, los mazapa-
nes y los polvorones, provocando el enojo de la madre, mientras 
la abuela o los niños de la casa pagaban sus culpas, era lo más 
divertido del mundo. Eso sí, últimamente echaba en falta las pe-
ladillas y los confites, golosinas que ya no se estilaban, y que a él 
le chiflaban. En cambio, había turrones de todos los sabores, que 
mordisqueaba a placer, dejando chocolate y rastros de almendra 
pegados en los labios y en los mofletes de sus descuidadas víctimas 
mientras dormían, para que todo les acusara.

Aquella Navidad fijó como objetivo la casa de los Guía. Nun-
ca había estado por allí y le extrañaba, porque había recorrido 
todas las casas de los alrededores, provocando toda clase de con-
flictos. La familia estaba compuesta de padre, madre, dos niños, 
el abuelo y un perro. Por supuesto, el perro sería el primero en 
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ser acusado de sus tropelías, pero Benji ya se encargaría de de-
jar suficientes pistas para que lo pagaran los niños o el anciano, 
pues los perros eran criaturas inocentes que no merecían pagar 
sus gamberradas, como los cretinos humanos, y más aún aque-
llos que no creían en las criaturas mágicas, que cada vez eran 
más numerosos.

Aquella noche, oculto entre las sombras, vio cómo la familia 
decoraba el árbol de Navidad. El anciano sacó con el mayor cui-
dado del mundo una bola de cristal, decorada en bonitos colo-
res. Se la veía antigua, quizá incluso tendría algún valor, por la 
forma tan delicada en que el anciano la tocaba y la colgaba del 
árbol con ternura. Benji fijó su objetivo en aquella bola especial. 
La rompería y provocaría un gran escándalo, donde unos se acu-
sarían a otros.

Cuando la familia estaba dispersa por las distintas habitacio-
nes, la madre guardando ropa en  el dormitorio, los niños en el 
pasillo correteando, el abuelo en el balcón, regando las plantas, 
y el padre en la cocina, preparando un picoteo vigilado de cerca 
por el perro, Benji entró en la casa por la rendija de una ventana, 
corrió hacia el árbol y admiró por un instante aquella preciosa 
bola de colores irisados. Era una pena romperla, pero supuso que 
la diversión que provocaría el caos, sería más grato que admirarla. 
Se encogió de hombros y ¡plas! la soltó de la rama y la rompió. El 
sonido cristalino que provocó la bola al estallar contra el suelo 
en mil pedacitos resonó en toda la casa, por muchos ruidos que 
hubiera por todos los rincones. Fue mágico, reconoció Benji. Nin-
guna bola sonaba así al romperse. Lo sabía porque había destro-
zado muchas.
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Los primeros en acudir, por tener más agudo el sentido del 
oído, fueron los niños. Después llegó la madre, que sabía que algo 
malo había ocurrido. El padre dejó el picoteo para acudir al co-
medor, seguido del perro, que corrió a oler los restos cristalinos 
de la bola. El abuelo entró y vio toda la familia reunida en torno a 
una bola rota.

—¿Quién ha sido? ¿Ha sido el perro? — gritó la madre al punto.
—No, no. El perro estaba conmigo en la cocina —defendió el 

padre
—Entonces han sido los niños. ¿No os dije que no había que ju-

gar cerca del árbol? —acusó la madre, adjudicando la culpabilidad.
—¡Nosotros no hemos hecho nada! —se defendió el chico.
—¡Estábamos jugando en el pasillo! —añadió la chica.
—¡Con la pelota! ¡Habéis chutado y habéis tirado la bola!  

—comprendió el padre.
—¡Que nooo! ¡No hemos sido nosotros! —negó el chico.
—Se ha caído sola. Era vieja —añadió la chica.
—Era antigua, no vieja. Perteneció a tu abuela. Ella misma la 

fabricó cuando era muy jovencita y la pintó con sus manos. Ha 
colgado de nuestro árbol desde siempre —corrigió el abuelo, y 
su voz era como un suspiro prolongado, como un quejido suave, 
como una llanto silencioso.

—¡Y ahora la habéis roto! ¡Esa bola no tenía precio! ¡Era el 
mayor tesoro de vuestro abuelo! ¡De toda la familia! —acusó la 
madre, con lágrimas en los ojos. Había sentido todo el dolor del 
abuelo y le dolía más por él que por ella.

—¡No hemos sido nosotros! ¡Lo prometo! —gritó la chica.
—No hay pelota bajo el árbol. Míralo tú misma —añadió el chico.




